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Mientras en Valencia se desarrollan las tareas de nues­
tra gran Conferencia Nacional, mientras los represen­
tantes de los Jóvenes combatientes y de toda la Juventud 
laboriosa discuten sobre el reforzamiento de trabajo para 
ganar la guerra, el apoyo cada día más decidido al Go­
bierno del camarada Largo Caballero, la ayuda al Ejér­
cito Po'pular en el sentido de mejorar su capacidad com­
bativa, y para desarrollar mejor estas tareas, sobre la 
UNIDAD DE TO D A  LA JU V EN TU D , nuestra Organiza­
ción de Madrid da nuevas pruebas de comprensión en 
ose camino.

Si la Conferencia aplaude el balance de trabajo logra­
do en Madrid bajo el fuego criminal de las baterías y de 
la aviación fascistas extranjeras, y si en esa suma de 
resultados se encuentra la movilización de miles de Jó­
venes en las fortificaciones, la constitución de abnega­
dos batallones, ia formación en unas horas de compa­
ñías que van a ocupar los puestos más peligrosos, la 
contribución valiosísima en el levantamiento de la moral, 
la utilización del esfuerzo de millares de muchachas, el 
trabajo agotador de doce o más horas en fábricas de 
guerra— realizado con todo entusiasmo— , el sacrificio 
de centenares de los mejores militantes, el contacto con 
multitud de jefes y oficiales del Ejército, comisarios, etc.; 
no obstante, en et Frente de la Juventud, donde todas 
las organizaciones Juveniles antifascistas trabajan con 
nosotros, las Juventudes Libertarlas no están repre­
sentadas.

Sin embargo, nosotros conocemos el gran deseo de 
unidad que existe en el seno de las dos organizaciones y 
hablamos a menudo de la gran cantidad de puntos coin­
cidentes que nos acercan. Pues bien: con nuestro saludo 
a la Conferencia, nosotros anunciamos que también en 
ese aspecto comenzamos a obtener buenos resultados, 
Acaban de reunirse nuestros representantes y los de la 
Juventud Libertaria de Madrid y en medio de ia mayor 
cordialidad se ha conversado sobre la posibilidad de lle­
gar en un plazo muy cercano a la unidad de acción entre 
las dos Juventudes. La unidad del Ejército, el mando 
único, el reforzamiento de la disciplina y de la moral, 
el aumento de la capacidad combativa, el trabajo común 
en la ayuda a la d ofensa de nuestra capital; de todas es­
tas cuestiones y otras hemos tratado y coincidido con 
los Jóvenes libertarios.

Nuestros militantes deben impulsar esta corriente de 
acercamiento entablado en el frente, en los cuarteles, 
en todas partes; relaciones con ios Jóvenes anarquistas 
para reforzar Juntos las condiciones que nuestro Joven 
Ejército necesita para acelerar ia victoria. Sobre la base 
de la carta que hemos dirigido a los Jóvenes libertarlos 
— aparecido en el número anterior de jA L  F R E N TE I— , 
y que ha servido de motivo a nuestras conversaciones, 
puede y debe llegarse a la unidad de acción.

Ayuntamiento de Madrid



¡al Irente!
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[Salud a nuestra Con- 
ferencia Nacional!,

El comienzo de 13. sublevsción militsr ísseists 
interrumpió la preparación del Congreso Nacional 
de Unificación de las Juventudes Socialistas y Co­
munistas. Las necesidades de la guerra han hecho 
preciso hacer el balance de nuestros éxitos y de 
nuestros defectos y sacar las experiencias de 
nuestro trabajo en el plano nacional, para nuestra 
actuación futura.

En Valencia están reunidos, bajo la presidencia 
de los más queridos dirigentes 'del proletariado y 
de los representantes de . lâ  cultura española, los 
delegados de nuestra gran Organización unificada, 
la Juventud dirigente de la inmensa mayoría de la 
nueva generación de nuestro país.

Toda la Prensa y todos los jóvenes tienen su 
mirada fija en este gran comicio. Nosotros estamos 
seguros de que las resoluciones adoptadas no de­
fraudarán las esperanzas de ninguno de ellos. En 
ellas se contendrán las bases que forjen la unidad 
de toda la juventud española, !a Alianza Nacional, 
para expulsar al invasor fascista extranjero. Y toda 
esa fuerza estará al servicio de la España libre _y 
progresiva que personifica el Gobierno del Frente 
Popular.

En nombre de todos nuestros militantes, en 
nombre de toda la heroica juventud madrileña, 
enviamos nuestro entusiasta saludo a ja  Conferen­
cia Nacional.

mientras unas potencias estén 
enviando, sin consultar la opi- 
sión de los expedicionarios, 
divisiones enteras de sus ejér- 
citos a España, prohíben otras 
la salida de verdaderos volun­
tarios para sumarse a las fi­
las del Ejército libertador. Lo 
justo, aunque no lo rigurosa­
mente justo, pues supone dar 
igualdad de trato al Gobier­
no legítimo y a los generales 
sediciosos, sería prohibir de 
una manera absoluta la salida 
de voluntarios y dar realidad 
a la prohibición con medidas 
eficaces; esta es la posición 
de la U. R. S. S. dentro del 
Comité de “no intervención” . 
Mas resulta monstruoso que 
mientras la prohibición es vio­
lada reiteradamente, no p o r 
los particulares, es decir: por

los simples voluntarios, sino 
por los mismos Gobiernos fir­

mantes del Pacto de “ no in­
tervención” , por las potencias 
fascistas, otros Gobiernos se 
preocupan de dictar para su 
país medidas encaminadas a 
tenninar con la salida de vo­
luntarios. N o; terminante­
mente, no. La comunidad in­
ternacional debe ocuparse, en 
primer lugar, de acabar con 
la intervención franca de los 
p a í s e s  fascistas, impidiendo 
los envíos de divisiones com­
pletas en ayuda, de los mer­
mados efectivas facciosos. 
Hay que dejar de hacer cán­
didamente el juego a los ga­
vilanes fascistas. De ello de­
pende la vida de las demo­
cracias europeas.

La Comisión Políticomllitar del Comité de Madrid de las 
Juventudes Socialistas Unificadas pide a todos los cama- 
radas de las distintas compañías, batallones, brigadas 
del Ejército Popular español, de los Comités de Frente 
grupos políticos, cuarteles, etc., envíen ejemplares de 
todas sus publicaciones a la misma, en la Casa centra 

de las J. S. U. de Madrid

Nuestro trabajo en fos cuarteles

t i
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La Prensa nos trae el texto 
probable del proyecto guber­
namental francés sobre el en­
vío de voluntarios a España.

Parece ser que dicho Go­
bierno quedará autorizado pa­
ra tomar toda clase de medi­
das que juzgue oportunas pa­
ra evitar, dentro dcl territorio 
de su soberanía, que se reali­
ce el reclutamiento de perso­
nal destinado a combatir eo 
España, incluso en la zona del 
IVotectorado de Marruecos, y

además, para evitar la salida 
y  cruce por el territorio fran­
cés de las personas qjíC de­
seen alistarse.

Ni que decir tiene que el 
texto del referido proyecto re 
vela una mentalidad deforma­
da por im sentimiento de neu­
tralidad mal entendido. La ju­
ventud española no pide ni 
siquiera lo que corresponde a 
todo Gobierno legítimo. Pero 
sí exige una igualdad de trato, 
por parte de la comunidad in­
ternacional, para lo que algu­
nos 11 a m a n indebidamente 
“ cuestión española” .

No p u e d e  tolerarse que

t í .-1

En todos los lugares donde 
nuestros militantes trabajan 
como tales, cumpliendo c o n  
decisión su deber de joven 
socialista unificado, nuestra 
organización se gana las sim­
patías de la juventud.

En los cuarteles es hoy don­
de se encuentra lo mejor de 
nuestra generación, y en ellos 
es donde principalmente de­
be rendir el máximum de ca­
pacidad de cada uno de nues­
tros camaradas.

Queremos dar un ejemplo, 
que sirva para ios demás y 
que apoya nuestra afirmación. 
Se trata dd cuartel de Sani- 
d id y Cuerpo de Tren, donde 
había un grupo muv reduci­
do de militantes de la J. S. U. 
Sin embargo, clic» se han in­
teresado por Ía3 necesidades 
de loa soldados, y los resul­
tados que comienzan a obte­
ner son prueba de que obran 
acertadamente.

Observaron cómo, termina-

Como la ociosidad no pue­
de traer más que vicios fu­
nestos, han buscado el medio 
de combatirla. ¿ Cómo ? Dan­
do vida al Hogar del Solda­
do, creando un rincón de cul­
tura, donde los s o l d a d o s  
aprendan a leer, con una bi­
blioteca donde puedan ampliar 
sus conocimientos culturales y 
políticos, proyectando de vez 
en cuando películas, organi­
zando conferencias. De esta 
forma los compañeros que re­
gresan del frente pueden ha­
llar una distracción al propio 
tiempo que cada día se con­
vierten en soldados mejores y 
más conscientes.

H a n  creado s u periódico 
mural, donde exponen sus ini­
ciativas y  puntos de mira res­
pecto a los problemas de la 
juventud y sus tareas. Edita­
ron una tarjeta de campaña, 
confeccionada por ellos mis­
mos, y  tienen planteadas otras 
muchas tareas, que van des-

'mo. Consecuencia de esta ac­
tividad de nuestros camaradas 
es el gran número de jóvenes 
que ingresan en nuestra Ju­
ventud y  la enorme simpatía 
que todos sienten por ella.

Tenemos q u e  señalar 1 a 
comprensión de que han dado 
pruebas, admitiendo a jóvenes 
de diversas ideologías, asimi­
lando bien nuestra línea de 
trabajo. Avudan con todo en­
tusiasmo a los mandos y  a los 
comisarios en la labor de for­
talecimiento de la disaplina, 
y, en corresondencia, la sim- 

p̂attüa de los mandios hacia 
ellos va en aumento.

En orden a la organización, 
h a n  conseguido ampliar los 
cuadros, educando a nuevos 
jóvenes, que ahora son res­
ponsables y orientadores e n 
los grupos juveniles de las 
compañías, existiendo un Co­
mité para todo el batallón.

Los jóvenes ya no se tienen 
que preguntar al terminar sus 
t a r e a s  militares “ ¿Qué ha­
cer?” , sino que saben su nue­
va obligación y a ella se apli­
can c o n  entusiasmo. U n o s  
aprenderán a leer y escribir, 
otros estudiarán por qué lu­
chan y todos, en fin, cada día 
se capacitarán más para ga­
nar la guerra.
I /Esperamos que todos nues- 
|tros militantes soldados reco­
gerán este ejemplo y sacarán 
las oportunas consecuencias.

NUESTRA CONFERENCIA

La juventud heroica discute sus tareas

Se está celebrando en Valencia la Conferencia Nacional de la Juventud. 
Miles y  miles de compañeros jóvenes, de combatientes, están representados 
en ella y a ella llevan el poderos* rfiliej '̂- de la nueva España, de la Espaxia

joven. '*
AI lado de los heroicos co m b a tir^  de Madrid y de los distintos frentes,

se sientan jóvenes trabajadores de fábricas y talleres, jóvenes campesinos de 
toda España. Y , como anticipo halagüeño de una próxima umdad juvenil,

das «US tareas en el cuartel, arrollando con todo cntusias-I
los soldados no sabían dónde
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jir ni qué hacer. O  se ponían 
a jugar a las cartas o a con­
tar chistes. Pudieron compro­
bar que existía un gran nú­
mero de analfabetos, lo que 
no es extraño, si se tiene en 
cuenta que hay en los cuarte­
les infinidad de campesinos, 
para los que escuelas no 
han existido. Muchos de ellos 
no salieron nunca de sus al­
deas y  ahora empiezan a vivir 
y a conocer.

Miliciano: No maigattes 
tu tiempo. DIstribúyelo in 
teligentemente. T u  tiemp 
es oro, no sólo pa'*a ti, sin< 
para la sociedad popular 
c u y a  defensa tan heroica 
mente contribuyes.

Compañero: Cuida tu sa 
lud y no descuides tu lim­
pieza. Te  evitarás así pro 
bables enfermedades y con 
tribuirás a forjar un pueble 
sano y fuerte.
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ga a manos de los sublevados, 
recibimos la solidaridad délos 
trabajadores de aquellos paí­
ses, que, en medio del más 
esipantoso espionaje, nos en­
vían sus céntimos a cambio de 
tener quie apretarse más el 
cinto y  de exponerse a perder 
su libertad o su vida.

Los hombres honrados que 
trabajan en las fábricas de ar­
mamento nos hacen también 
sentir su ayuda de una forma 
positiva, q u e  apreciamos to­
dos los días. En infinidad de 
casos, los soldados se niegan 
a embarcar cuando sospechan 
que se les trae a España, v 
prefieren la prisión a venir a 
combatir contra sus hermanos 
con u n a  soldada extraordi­
naria.

Mientras los bandidos ex­
tranjeros se cubren de opro­
bio, en tanto que los soñados

í
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iniíjerios de los aventureros 
ía:?cistas se enfangan en la 
sangre g:;.erosa de un pueblo, 
otra sangre: la de los hijos 
de Garibaldi, la de los her­
manos de Thaelmann, salva 
ante el mundo el honor de 
Italia y  Alemania y lo limpia 
de escorias como en un crisol.

Italia y Alemania no son 
Hitler y  Mussolini. Son los 
Guido Picelli y  Hans Beimlcr, 
con sus vidas consagradas a la 
lucha por el bienestar de sus 
.pueblos. Contra nosotros no 
luchan I t a l i a  y Alemania; 
combaten los aventureros que 
ensangrientan las n a c i ó  nes 
hermanas.

Cuando la victoria sonría 
a ías armas de la República, 
nosotros n o olvidaremos 1 a 
deuda de solidaridad contraí­
da con los auténticos repre­
sentantes de dichos países.

de nuestros combatientes, ade­
más de aprender a leer y es­
cribir, desarrollan los conoci­
mientos elementales q u e  ya 
tengan adquiridos.

Vemos con alegría el entu­
siasmo demostrado en estas 
escuelas por los jóvenes. Son 
parte de las mejores energías 
de España, escondidas, igno­
radas y  aplastadas por el ré­
gimen brutal de opresión que 
nuestro país ha padecido. En 
sacarlas al exterior, en utili­
zarlas, en encauzarlas para el 
futuro está una misión fun­
damentalísima de nuestros mi­
litantes. Cada joven socialista 
unificado debe ser un maestro 
para toda la juventud, en la

p a L a B R fls  D£L c a iv ia R a D a  
LñRGO C aB aL L E R O

E l  matado ún ico está re a liza d o  y  
person ificado en el ¿eneral M ia ja .

E l peliá ro  de un con flic to  in terna­
c iona l no  detendrá a l G ob iern o  de 
la  R epúb lica  a  continuar la  lucba 
contra los rebclder.

enseñanza y con su ejemplo da día más fuerte, más disci­
plinado, más culto. Y , como 
lo es el Ejército Rojo de la

practico.
Ello nos ayudará a acelerar 

la victoria v a administrarla Union Soviética, un firme ba 
mañana debidamente. Y  núes- luarte de la paz. 
tro Ejército Popular será ca- ¡ A. F R E IR E

Todo y lodos poro lo lucho 
enlabiada en lomo o Madrid

í  (

La juvenlud lucho 
y esludin

Alemania e Ita­
lia no son H ít- 
lery Mussolini
No podemos inflingir a los 

pueblos alemán e italiano el 
insulto de confundirlos c o n  
sus verdugos. Los invasores 
de España son los bandidos 
que antes han sojuzgado a las 
masas populares en sus res­
pectivos países.

Por encima de ellos, en me­
dio del terror más sanguina­
rio, mientras los cañones y 
aviones fascistas extranjeros 
producen asesinatos en masa 
en nuestra población civil, in­
defensa, alguien— que procede 
dcl mismo país que el mate­
rial de guerra enemigo— ocu­
pa al lado de los nuestros, en 
las filas del glorioso Ejército 
Popular, las trincheras de la 
libertad de Europa. Para ello 
han abandonado todo: la fa­
milia, e 1 trabajo. Mientras 
ejércitos italoalcmanes luchan 
al lado de los mercenarios de 
Franco, tos mejores hijos de 
Germania y los descendientes 
auténticos de la Italia dd Re­
surgimiento defienden con las 
armas el progreso de la Hu­
manidad. A  1 mismo tiempo 
que el material de guerra lie-

representadones de las Juventudes Libertarias, republicanas y de otras ten­
dencias. Toda u ia  juventud, deciáda, eitusiasta, inteligente, la auténtica 
juventud española. ,

Fila ha señalado ya, antes del movimiento sedicioso, el camino justo para
conquistar una vida libre y feliz.

La juventud valiente que defiende la patria en las trincheras y  £a juven­
tud abnegada que trabaja en la retaguardia, cumpliendo su misión de organi­
zación, discuten sus tareas.

La Conferencia subraya en princr téimino la aplicación justa'de la linca 
trazada en el V I Congreso de la I. J- C. Esta aplicación justa permite que 
la Conferencia sea de toda la juventud española y  demuestre que su camino 
es el camino de la victoria.

A  través de su labor, ías J. S. U  han influido en forma decisiva en todas 
las masas juveniles. Conocemos, incluso, la abnegación desarrollada por 
nuctettrete camaradas que han con s^ id o  subsistir al terror en el campo fas­
cista, que, indudablemente, ha d? «us frutos.

La nueva generación espafiolá^»fcscuchado el llamamiento a fe unidad 
'ontra el invasor, en defensa de y en la avuda al Gobierno del Fren­
te Pí^nilar. Por esc camino, indcpeidiente de los partidos, las J. S. U, mar­

charán con decisión.
La voz de fe ciencia y fe de los más queridos dirigentes ha alentado 

con cariño a esta gran fuente de energía, esperanza de España. La respuesta 
a estos saludos ha sido el magnifico discurso dcl camarada Carrillo, que ahora

se discute. , . . # ,
PiTstemo, atención a laa concltpioncs, p u «  de ella, k  deduettin laa ta­

rea. a real! la línea general E»t«*adlas, d..-

cutidlas, aplicadlas todos. '

Los jóvenes que combaten 
en las trincheras no sólo pien­
san en su objetivo inmediato: 
ganar la guerra, sino que tie­
nen en cuenta la misión que 
para después de la victoria 
les está encomendada.

Por ello se preparan tam­
bién para ser lo más útiles 
en el futuro a su patria. Y  en 
los ratos de tranquilidad, sin 
abandctfiar el fusil, cogen el 
libro. Lo han conquistado con 
fes armas en la mano.

L o s  jóvenes s e reúnen y 
discuten lo que leen: literatu­
ra, política, ciencias... Saben 
que en d  territorio dirigido 
por el Gobierno del Frente 
Popular se ha abierto de par 
en par la puerta de acceso a 
fe cultura. Conocen las dispo­
siciones que dan posibilidad a 
los hijos de las clases popu­
lares para su ingreso en las 
escuelas superiores y  Univer­
sidades. Muchos de ellos sue­
ñan con poner toda su volun­
tad y  su inteligencia en el 
estudio, al servicio de nuestro 
hercMco país. Todos quieren 
aprender cosas útiles y pro­
vechosas.

Nosotros, la J. S. U., que

no olvidamos la frase de Di- 
m itrof: “ Aprend&d v luchad” , 
sabemos que la mejor escue­
la política es fe propia lucha 
contra el fascismo, y  que es­
ta lucha la ganaremos en la 
medida en que vaya mejoran­
do fe calidad de nuestros sol­
dados.

Por eso, sobre la marcha, 
procuramos que adquieran fe 
m a y o r  cantidad de conoci­
mientos útiles. No olvidamos 
que fe lucha no termina con 
la derrota del ejército enemi­
go. Después continuará fe lu­
cha s o r d a  contra el pueblo 
victorioso. Y  es preciso que 
los soldados de hoy puedan 
exterminar rápidamente los 
intentos enemigos con un gran 
rendimiento e n  s u  trabajo 
mañano.

Por eso nos planteamos fe 
lucha contra el analfabetismo, 
muy extendido entre nuestros 
campesinos, obligados a traba­
jar apenas tenían fuerzas pa­
ra empuñar los instrumentos 
de trabajo. Lo mismo en el 
fr«ite que en los cuarteles, 
comienzan a funcionar escue­
las y  centros de cultura, don-

El enemigo mayor det fascismo es la Juventud. Pero no 
sólo la Juventud socialista y comunista, sino la juventud 
católica, que aspira a tener un mínimo de libertad. Por 
eso la Juventud debe marchar unida y tener una sola 
organización.

JOSE DIAZ, en la Conferencia de la J. S. Ü.

En este momento sólo cabe 
esta disyuntiva: o no se lucha, 
o se lucha por Madrid. Lu­
chan por Madrid todos los 
que de u n a  u otra manera 
combaten en España, lo mis­
mo los que atacan audazmente 
la sede de los espadones ven­
didos a Hitler; E ' u r g o s ,  y 
o t r o s  importantes reductos 
facciosos: Oviedo, Sigüenza, 
Teruel, Córdoba y Huesca, 
que los que defienden con ace­
rado temple e impetuoso brío 
las puertas de la capital y  sus 
accesos por la Sierra, que los 
tenaces y abnegados colabora­
dores de la retaguardia en fes 
distintas ciudades y comarcas 
de España: los campesinos, 
los obreros de fábricas y ta­
lleres y los organizadores de 
la intrincada red de servicios 
públicos necesarios.

Lo mismo que ocurre con 
las personas, ocurre con los 
medios— combustibles y sub­
sistencias— : Se los suma v 
subordina a la impetuora lu­
cha en torno a fe capital. La 
producción gira alrededor de 
las necesidads de Madrid y  de 
los frentes a él coordinados; 
los diversos medios de trans­
porte se esfuerzan sin desma­
yo por asegurar el abasteci­
miento de Madrid. En defini­
tiva, constituye preocupación 
constante el que Madrid dis­
ponga de los medios necesa­
rios para continuar, valiente 
y porfiada, perfilando los ras­
gos de su grandiosa epopeya.

En toda fe España bal, la 
mayoría de los hombres y de 
los medios están absorbidos 
y ados por las exigen­
cias de la descomunal contien­
da de Madrid. La mayoría de 
los hombres y  de los medios. 
Pero no todos.

Quedan aún b a s t a n t e s  
hombres al margen de esta

contienda, asistiendo a ella co­
mo meros espectadores. Que­
dan aún no pocos medios sus­
traídos criminalmente a la co­

rriente g e n e r a l  circulatoria 
que lo impele todo hacia una 

sola meta: la lucha de Ma­

drid. Y  no hav razón ninguna 
que justifique estas excepcio­
nes. Hov, a la suerte de Ma­
drid, está íntimamente ligado 
el destino de todas las ciuda­
des, de todas las regiones, de 
todos los hombres libres de 

España. No se decide sólo en 

Madrid la suerte de la capi­

tal, sino la suerte de toda Es­
paña. No hay, pues, razón al­
guna para que nadie rehuya

esa lucha, ni para que nada le 
sea sustraído. Como todos co­
rremos igual suerte en ella, 
nada justifica la desigual par­
ticipación en sus riesgos. To­
dos, en igual medida, y  todo, 
en igual proporción, para la 
lucha. Hay que terminar con 
la creencia de que la lucha es­
tá lejos de algunas comarcas.

I La lucha está hoy cerca de 
, todos los españoles y  de todos 
los lugares, porque en la lu­
cha de Madrid se ventila la 
libertad de cada uno de los 
españoles y de cada uno de 
Ip(S lugares de España; se 
ventila, en definitiva, la in­
dependencia d e 1 pueblo es­
pañol.

La mejor arma que se puede dar a un pueblo es una 
línea política clara; esa línea está en la juventud.

ALVAREZ DEL YAYO, en la Conferencia de la J. S. Ü.
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¡al írente!
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Hoy más que nuuca:
solo poder, e' del Gobleroo; uo solo mando, el 

del IGoblerno; una sola disciplina, la del Gobierno

iUiva el Gobieruo del Freníe Popular!

¿Cómo se utiliza wm piedra 
o montón de grava, s e t o o 
muro de pequeña altura?

Cómo protegerse] > del fuego
enemigo

costado. Tenderse en el suelo 
y proceder como en el caso de 
una piedra.

B) D e  L A  o B S E R V A C  I  ON 

A E R E A .

P R O T E C C IO N  D E  L A  
O B E R V A C IO N

, \ )  D é l a  o b s e r v a c i ó n

T E R R E S T R E .

¿Cómo se protege al solda­
do de las vistas terrestres?

turales, los utilizará colocán­
dose detrás de una piedra, ár-

Colocándose detrás y  pro­
curando no sacar la cabeza ni 
parte alguna del cuerpo por 
encima del obstáculo.

¿Cómo se utiliza un árbol o 
muro de altura?

sencia de la aviaición enefniga, 
aprovechar las sombras arro­
jadas por los accidenites del te­
rreno.

í>

Y M

-ivi''

Si se encuentra en terreno 
ondulado, con obstáculos na-

bol, ramas, etc. Si no hubiese 
ninguno de estos accidentes, 
echándose al suelo, permane­
ciendo inmóvil y colocándose 
en sitios que bien por las som­
bras o por el color del suelo 
s'c destaque menos.

¿Cómo se protegen las tro­
pas en nuircha de la observa­
ción aérea?

En las marchas por carre­
tera deben evitar el marchar 
por el centro del camino, ha-

..V

regulares. Procurad q u e  e l 
aspecto del campamento o vi­
vac desde el avión sea de pun­
tos diseminados.

B IE N m a l

Evitar las luces y humo. 
Enmascarar las tiendas, asen­
tamientos de armas automáti­
cas, puestos de mando, etc.

í t
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No colocándose nunca de 
pie,' sacando la cabeza por un

¡OefeDsores de Madridl
¡Ingresad en la Juvenlud Socialista Unificada!

BOLETIN DE ADHESION

hombre y  apellidos

Domicilio  ........................ ...................

Qiodicato .................................. ...................

Edad

Oficio

Lagar de  ̂ trabajo  ............................ - ....................................................................... .................................................... ....................................

Brígada  ...................................................................................................................................... Batallón - .....................................................

Compama Orado .......................................Frente de

Sector de. ... de de 1937

t
ciéndolo por los bordes o fue­
ra de ellos.

De noche no fumar ni en-
nder luz alguna. Si los avio- 

uk lanzan cohetes luminosos 
es p- :iso detenerse, deshacer 
la fom. .:i-n regular y echarse 
al suelo, maneciendo in­
móviles.

¿Qué se hace cuando se 
marcha fuera del camino.

■ é p  o -
O  Q  0 Í 3CJ

Aprovechar los accidentes 
del terreno, como Ineas de ár­
boles, cultivos altos, piedras, 
tapias, etc., y ^ e r  especial

¿Qué precauciones se adop­
tan en los campamentos y vi­
vaques?

No establecer la tropa, el __________
ganado o el material en líneas | im prenta l a  E A F A .-A b ta o .  4.

‘?»>**'i‘' i '* * * * * * * * * * * * * * * ‘<’* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ^ * *

Pensaban ofenderme llamán­
dome madre de todos vos­
otros; pero para mí es un or­
gullo sentirme madre denlos 

heroicos milicianos
PASIONARIA, en la Conferencia de la J. S. U.

Firma

Recortad este Boletín y enviadlo al domicilio dg la J. S. U. de Madrid.

NOTA . —  Para la mejor 
organización de n u e s t r ’o. 
trabajo, insistimos en que 
en cada frente se ha consti­
tuido por la Comisión Polí- 
ticomüitar la Casa de la Ju­
venlud.

ICs necesario q u e  todos 
nuestros militantes comba­
tientes. a través de los res- 
ponoables de compañías 
de los Comités de batallón 
brigada y división, se pon­
gan en contacto con los Co­
mités de las Casas de la Ju­
ventud en lo'j Ceníes, que 
vienen a ser en los frentes 
lo que los Comités de Sec­
tor en Madrid.
A ntonio  de U  Paa. B o itraeo .—E n  las

/oimpañías deben f o c a r s e  grupo*

juveidle*, con u n  resa>oreabIe que 
« t é  en  re lac ión  con e l  Com ité de 
b a ta li¿n  ó ’fo lro e ' p a r te  dé éL 

V icente S an  A ntón . S an  M artin  de la  
V ega.—Los toabajos' de l g ru p o  iu -, 
v'enil deben s e r  de capac itac ión  po­
lític a  y cu ltu ra l, de  ayuda a  loe 
inandos m ilítareB  7  d e  fo rta lec i- 
m ien to  dé  la  d iscip lina.

Santiago  Sánchez. A lican te  R ojo. Sec­
to r  G uadala ja ra .—Recibim os tu s  da- 
toa. C onform es con lo  que dices. 

G uillerm o BenaroL Lozoya.— V uestro 
tra b a jo  en  n ad a  puede Inm iscuirse 
m  }o m ilita r . Como soldados, vues­
t r a  obligacídn es obedecer s in  d is­
cusión la s  órdenes del m ando. S i 
v ierais a lgo  censurab le , vuestro  re s ­
ponsable de  com pañía, a tra v é s  ded 

—C. del bata llón , debe eom unicarlo  eJ 
com isario  político. .

San tiago  G arcía. S a rgen to  Vázquez.— 
Tu fam ilia  h a  sido evacuada e  Be- 
n ldo rm  (V alencia) y  se en cae n tra  
ntiuy bieoi.

“ La labor do la educación política de la juventud hay 
que combinarla con el trabajo de las trincheras, de la
guerra.” José DIAZ

cuidado de no marchar por te­
rrenos claros.

Caso de detención por pre- VISADO POR LA CENSURA

Siemprci alerta 9  ^iflUaníss a las órdenes de mando
Ayuntamiento de Madrid




